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TOMÁS DE ANORIA. UN ESPÍA DEL GENERAL 
BALLESTEROS EN LA SERRANÍA DE RONDA

José Luis Sánchez Mesa
(Investigador independiente)

Resumen: La Guerra de la Independencia fue el origen del moderno nacionalismo 
español. Una lucha que generó hechos épico-heroicos que fueron recogidos en muchas 
leyendas populares que se transmitieron de generación en generación. En esta guerra se 
acuñó el término guerra de guerrillas para definir una táctica militar que consiste en atacar 
y hostigar al enemigo en terreno propio, que conocen muy bien los guerrilleros, con 
grupos irregulares y dispersos. Su estrategia consiste en ataques rápidos y por sorpresa, 
emboscadas, intercepción de la correspondencia y captura de armas y provisiones. Las 
guerrillas, muchas veces son grupos que se reúnen, dan un golpe y se dispersan sin dejar 
rastro. En comarcas montañosas, como la Serranía de Ronda, la guerrilla fue determinante 
para el triunfo contra la invasión francesa. Es el acoso y hostigamiento de una partida de 
paisanos, mandada por un líder por aclamación, contra un ejército enemigo ocupante. La 
chispa saltó en Madrid y se difundió por España entera a medida que la noticia se propagó. 
El pueblo se empieza a organizar para hacer frente al francés y se preparan para resistir a 
la invasión. Eran ciudadanos particulares de toda índole que poca o ninguna relación 
tenían con la milicia, como ejemplo tenemos al escribiente mayor del Cabildo de La 
Puebla de Cazalla, natural de Olvera, Tomás de Anoria que consiguió infiltrarse en la 
Administración militar enemiga para enviar noticias a las autoridades patrióticas. Nuestro 
héroe se movió en una zona que es un territorio de gran importancia estratégica pues es 
la confluencia de los caminos entre el Campo de Gibraltar, Morón, Sevilla, la campiña 
antequerana, y no lejos de la sitiada Cádiz, sede del Gobierno de la Nación, que a través 
de la línea del Guadalete enlaza con Algodonales, Grazalema y la misma Ronda. Debido 
a estas circunstancias, el posicionamiento militar en nuestros pueblos fue muy fuerte. En 
este contexto de levantamiento popular contra el ejército francés, de movimientos de 
tropas españolas y francesas se desarrollan las hazañas, verdaderamente notables, 
realizadas por el personaje mencionado y tristemente olvidado don Tomás de Anoria 
Hinojosa.

PalabRas clave: Serranía de Ronda, Olvera, Guerra de la Independencia, guerrilleros, 
espías, Anoria. 



summaRy: The War of Independence was the origin of modern Spanish nationalism. A 
struggle that generated epic-heroic events that were collected in many popular legends 
were transmitted from generation to generation. In this war, the term guerrilla war was 
coined to define a military tactic that consists of attacking and harassing the enemy on 
their ground, which the guerrillas know very well, with irregular and dispersed groups. 
Their strategy consists of rapid and surprise attacks, ambushes, interception of 
correspondence, and capture of weapons and supplies. The guerrillas are often groups that 
gather, strike, and disperse without leaving a trace. In mountainous regions, such as the 
Serranía de Ronda, the guerrilla was decisive in the triumph against the French invasion. 
It is the harassment and harassment of a party of countrymen, commanded by a leader by 
acclamation, against an occupying enemy army. The spark jumped in Madrid and spread 
throughout Spain as the news spread. The people begin to organize themselves to confront 
the French and prepare to resist the invasion. They were private citizens of all kinds who 
had little or no relationship with the militia, as an example, we have the chief scribe of the 
council of La Puebla de Cazalla, born in Olvera, Tomás de Anoria who managed to 
infiltrate the enemy military administration to send the news to the patriotic authorities. 
Our hero moved in an area that is a territory of great strategic importance because it is 
the confluence of the roads between the Campo de Gibraltar, Morón, Sevilla, the 
Antequera countryside, and not far from the besieged Cadiz, the seat of the Government 
of the Nation, which through the Guadalete line links with Algodonales, Grazalema and 
Ronda itself. Due to these circumstances, the military positioning in our villages was very 
strong. In this context of a popular uprising against the French army, of movements of 
Spanish and French troops are developed the exploits, truly remarkable, performed by the 
character mentioned and sadly forgotten don Tomás de Anoria Hinojosa. 

Key woRds: Serranía de Ronda, Spanish war of independence, guerrilla fighter, spies, Anoria. 
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La vida de los hombres sin historia es verdaderamente como una vida de 
niños, que no tienen noticia de las cosas pasadas[…]. Porque como el espacio 
de la vida es breve no pueden los hombres tener noticia en tan pequeño 
tiempo de muchas cosas, de donde les falta doctrina para la gobernación de 
sus repúblicas.

Diego Pérez de Mesa, prólogo al 
Libro de Grandezas y Cosas Memorables de España.

CARTAS DE FERNANDO VII A SUS PADRES

Señor, papá mío: he delinquido, he faltado a V. M. como rey y como padre, pero me 
arrepiento y ofrezco a V. M. la obediencia más humilde.

He delatado a todos los culpables y pido a V. M. me perdone por haberle mentido la 
otra noche.

Señora, mamá mía: estoy muy arrepentido del grandísimo delito que he cometido 
contra mis padres y reyes; y así con la mayor humildad le pido a vuestra majestad 
perdón.

Estos tres textos son fragmentos de las cartas del Príncipe de Asturias Fernando a su 
padre y a su madre. Carlos IV recibe un anónimo avisándole de que su hijo mayor planea 
destituirle y envenenar a la reina. Descubre el complot y se plantea desheredar a su hijo, 
pero este reacciona delatando a sus cómplices, a los que pone a los pies de los caballos, pide 
perdón a sus padres y pelillos a la mar, que para eso él tiene la suerte de ser hijo del rey.

Por este muchacho, príncipe de Asturias, se jugaban la vida y la hacienda, y la 
perdieron, miles de españoles, luchando a muerte contra un enemigo fuerte y organi-
zado que había invadido España con malas artes y que nos impuso un rey extranjero 
que, dicho sea de paso, no fue un rey malo en el fondo pero sí en las formas, que tenía 
un gran inconveniente: era hermano del tirano de Europa, que lo tenía atado de pies 
y manos porque lo había nombrado y del que dependía enteramente.

Pero nuestra historia hoy no trata sobre reyes ni príncipes sino sobre gente corrien-
te, gente de pueblo, de la Serranía de Ronda que hicieron posible lo imposible, con te-
són, lucha, coraje, mucho patriotismo y amor a su tierra, su lengua y sus costumbres.
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EL GENERAL BALLESTEROS Y EL ESPIONAJE EN LA SERRANÍA 
DE RONDA DURANTE LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA

Nuestro primer personaje es el ge-
neral Francisco Ballesteros un zarago-
zano que con 22 años ya luchaba  con-
tra los franceses en la guerra del 
Rosellón. Posteriormente, ya general, 
con 40 años, estuvo al mando del ejérci-
to que luchó contra los franceses en la 
Serranía de Ronda y alrededores. No 
aceptó el nombramiento del general in-
glés Wellington como jefe supremo de 
los ejércitos españoles, se negó a luchar 
bajo sus órdenes, fue depuesto y fue en-
viado a Ceuta. Poco tiempo después, el 
gobierno se retractó y lo llamó de nuevo 
para dirigir el ejército español en la 
Serranía de Ronda. Su biografía es apa-
sionante, pero hoy no es nuestro tema.

Creó en nuestra Serranía un magnífico servicio de información que le permitía 
saber los movimientos de los franceses de forma anticipada y evitar enfrentamientos 
cuando se encontraba en posición de inferioridad. 

Estos informadores fueron héroes desconocidos cuyos nombres se desvanecie-
ron en las nieblas de la historia. Hasta que en 1909, con ocasión del primer cente-
nario de la guerra, el escritor sevillano Felipe Cortines Murube desenterró la me-
moria de uno de estos hombres que, con peligro de sus vidas, informaban a 
Ballesteros desde los pueblos serranos ocupados. Se trata de nuestro héroe, del ol-
vereño Tomás de Anoria Hinojosa.

La situación era más o menos esta: cuando los franceses se acercaban a un pueblo 
se producía una alarma general; tocaban a rebato las campanas, se reunían todos los 
hombres, sin distinción de edades ni condición social, y armándose de cuanto encon-
traban: escopetas, pistolas, espadas, hoces, escardillos… se preparaban para la defensa. 
Los frailes y clérigos montaban a caballo con los hábitos remangados hasta la cintura, 
arengando a la gente llevando un crucifijo en una mano y un arma en la otra. Acudía 
gente de los pueblos cercanos en ayuda de sus vecinos.

Figura 1. General Francisco Ballesteros
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A veces se producían escaramuzas y con la ocupación francesa se realizaban sa-
queos e imposiciones fiscales, de alojamiento y alimenticias para los soldados y los 
caballos de los franceses.

DON TOMÁS DE ANORIA: UN ESPÍA AL SERVICIO 
DEL GENERAL BALLESTEROS

En este escenario de levantamien-
to popular contra el ejército francés, se 
sitúa la aparición y hazañas, verdade-
ramente notables, protagonizadas por 
el personaje que hoy presentamos, el 
ya mencionado, y olvidado, D. Tomás 
de Anoria Hinojosa.

Sabemos de él por un memorial 
impreso en 1813 con el título de 
Servicios a la Patria del patriota y caudi-
llo don Tomás de Anoria Hinojosa natu-
ral de la villa de Olvera y vecino de la 
Puebla de Cazalla, Reino de Sevilla.1

Este memorial es la fuente princi-
pal de este trabajo. Solo queda un 
ejemplar y está redactado en primera 
persona. Se trata de una autobiografía, 
no de un manual lleno de alabanzas, de 
autobombo propio de alguien que 
quiere engrandecer y exagerar sus ac-
ciones buscando una posible recompensa. Sus palabras vienen acompañadas por do-
cumentos firmados por generales, brigadieres, comisarios de guerra, justicias de los 
pueblos y Juntas de Gobierno de villas y ciudades de la sierra de Ronda que acreditan 
la verdad de los hechos.

Hasta ahora no se sabía su edad, pero he tenido la suerte de encontrar su acta de 
bautismo en el Archivo Histórico Diocesano de Asidonia-Jerez:

1 Imprenta de Niel, hijo, 1818.

Figura 2. Portada del opúsculo
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{Thomás, de Lorenzo Anoria y Cathalina Hinojosa} En la villa de Olvera, en veinte y 
dos de marzo de mill setecientos y ochenta años, yo, D. Juan Ruiz Gonzales, cura proprio de la 
yglesia parroquial de esta villa, baptizé a Thomás Josef, hijo legítimo de Lorenzo de Anoria, 
natural de esta villa, y de Cathalina Hinojosa, su muger, natural de la de La Torre, y ambos de 
este domisilio. Y dicho su padre declara no tener, ni haver tenido otro hijo de este nombre, y 
aseguró con juramento que nació ayer día de la fecha. Fue su padrino D. Alonso Zambrana, 
vezino de esta villa, a quien advertí el parentesco espiritual que ha contraído con su ahijado y 
padres, y la obligación de enseñarle la doctrina christiana, siendo testigos Antonio de Cruces y 
Juan de Porras, vezinos de esta villa, de que doy fe. Don Juan Ruiz Gonzáles.2

Nació en Olvera en 1780, por lo que en 1808 tenía 28 años y estaba en plena 
juventud, lleno de energía, lo que le permitió afrontar riesgos y fatigas exentos de 
interés personal, con un espíritu generoso de entrega a los demás.

Conocemos la vida de Tomás de Anoria únicamente en sus años de lucha contra 
los invasores franceses, época de dolorosos acontecimientos y episodios dramáticos 
que vivió Andalucía y España entera.

2 Archivo Histórico Diocesano de Asidonia-Jerez.

Figura 3. Original del Acta de Bautismo de Thomás de Anoria Hinojosa 
(Archivo Histórico Diocesano de Asidonia-Jerez) 
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En 1808, ocupaba el cargo de oficial mayor del Cabildo de La Puebla de 
Cazalla. Desde que llegó a La Puebla la noticia del dos de mayo intenta alistarse 
como voluntario pero no lo aceptan por ser padre de familia. No se da por vencido 
y presenta a la Junta de Gobierno de la Puebla de Cazalla, un  Memorial manifes-
tando que, aunque se le había eximido del alistamiento por su estado de casado con  
hijos, pedía  con  fervoroso  deseo ser alistado  en  clase  de voluntario y que se le 
confiriera el nombramiento de teniente en la primera u otras compañías que se 
formaran, atendiendo a sus cualidades. No fue aceptado,  porque había  muchos  
voluntarios  con  igual solicitud, motivos que lo hacen participar en la guerra

Explica los motivos que lo mueven a su participación: Por mi verdadero espíritu 
patriótico, odio eterno al enemigo de la Europa el Emperador de los franceses y acudir por 
cuantos medios me fuesen posibles a la total exterminación del tirano, como obliga mi con-
dición de verdadero español.3

En la madrugada del 4 de junio de 1808 se reciben postas de Osuna notificando 
el acercamiento de los invasores, y los atropellos, latrocinios, violaciones, destrozos y 
demás tropelías realizadas en los pueblos del recorrido. Se confía a Anoria un pliego 
para transmitirlo, a posta de caballo, a la Junta de Gobierno de Olvera, a fin de aglu-
tinar las villas inmediatas y poder contener al enemigo. Hizo  el  recorrido de ida y 
vuelta en unas seis horas, recorriendo una distancia de catorce leguas,4 68 km entre 
ida y vuelta y ser el camino de sierra y quebrado.

A partir de ese momento su vida tranquila de oficinista se transforma en la de un 
audaz guerrillero. Así lo relata el propio Anoria:

Seguí con el mismo amor patriótico entre mis conciudadanos, entusiasmándolos por to-
dos los medios a morir antes que jurar al Gobierno intruso; pero conociendo ya el estado y 
aspecto que iban tomando las cosas, traté de ausentarme de esta villa para Puerto Real en 
enero de 1810; allí logré inmediatamente colocación de recaudador y pagador de las obras del 
Caño del Trocadero, por disposición de los señores […] comisarios de guerra, baxo fianza y 
demás seguridades competentes: pero habiendo ocurrido la invasión de los franceses en las 
Andalucías, se mandó suspender dicha obra por superior orden, que tuvo efecto, y yo me quedé 
encargado en varios efectos de la misma en el insinuado Caño, para irlo remitiendo a la cor-
tadura de San Fernando. Se  aproximan  los  franceses el cinco de febrero del mismo año a 

3 Servicios a la Patria…, s. p. ; JOSÉ GUERRERO LOVILLO, “De la Guerra de la Independencia. Un 
guerrillero de Olvera”, Olvera. Feria y fiestas de S. Agustín, 1985, s. p. FELIPE CORTINES MURUBE, 
“Autobiografía de un patriota”, Archivo Hispalense, 2.ª época, tomo xxiv, 1956, n.º 76, p. 175. 
4 Una legua de posta equivale a 4,828 km.
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Puerto Real, donde me había quedado al fin indicado. Entraron los franceses por la laguna y 
calle del Puerto, quedándome yo cortado en la Ancha, y me escapé al muelle, de donde iba 
saliendo el último bote, me tiré a él con otro compañero, Fray Francisco de Paula Cañete, de 
la  orden dominica, y nos fuimos a la Isla, no habiendo podido salvar cosa alguna de la casa 
de don José María Miró, mi hermano político, y cuantos efectos míos había en la misma de 
ropa y papeles; pero sí salvé, en medio de estas ocurrencias y tumulto, doce mil y tantos reales 
que aún obraban en mi poder, los que entregué en Cádiz a presencia del mismo don José Lesac, 
a don Joaquín  Abaurrea, quienes me aplaudieron este rasgo de hombría de bien, fidelidad y 
patriotismo, destinándome con el mismo empleo y sueldo de veinte reales, y quince para un 
ayudante a la misma contaduría.5

AVENTURAS DE ROCCA A SU PASO POR OLVERA

En nuestra serranía se peleaba 
sin cesar y ni las fuerzas que los fran-
ceses tenían acantonadas en la sierra, 
ni las columnas que de vez en cuando 
enviaban desde Sevilla, Granada y de 
las que sitiaban Cádiz, eran suficien-
tes para reprimir la insurrección. El 
paisanaje se dispersaba cuando le ata-
caban numerosas fuerzas y se reunía 
de nuevo cuando estas disminuían, 
llamando a la guerra por todas partes 
con caracolas y cuernos de los que 
usaban los pastores, con tambores y 
con señales de humo y cohetes.

Inventaron los rondeños mil ar-
dides para hostigar a los franceses y 
en Gaucín fueron capaces de subir ca-
ñones hasta los puntos más altos e 
inaccesibles. Las mujeres eran tan atrevidas, luchadoras y valientes como los hom-
bres, y no consiguieron los franceses domar a esta gente ni gobernar esta tierra.

5 Servicios a la Patria…, s. p. FELIPE CORTINES MURUBE, “Autobiografía de un patriota”, Archivo 
Hispalense, 2.ª época, tomo xxiv, 1956, n.º 76, pp. 176-177.

Figura 4. Jean Albert Michel de Rocca 
(1788-31 de enero de 1818)
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Jean Albert Michel Rocca pasó por Olvera camino de Ronda, a la salida de este 
pueblo tuvieron una escaramuza con los patriotas olvereños y nos cuenta:

Mi compañero, poco después recibió un disparo que le rompió el brazo. Vimos caer sucesi-
vamente a casi todos los húsares que nos seguían. Las mujeres, o más bien “furias desencadena-
das”, se precipitaban con horribles chillidos sobre nuestros heridos, y se los disputaban para 
matarles con los  tormentos más crueles. 

Les clavaban cuchillos y tijeras en los ojos, regocijándose con una alegría feroz de la vista 
de su sangre. El exceso de su justo furor contra los que venían para invadir su país, las había 
desnaturalizado completamente […].

Poco después de entrar en un valle bastante largo, vimos sobre las alturas a nuestra iz-
quierda una tropa de mil o mil quinientos hombres que observaban nuestra marcha; entre ellos 
distinguíamos muchas mujeres y niños. Eran los habitantes de Setenil y pueblos vecinos, que 
habían sabido que habíamos cambiado de rumbo para evitar sus emboscadas, y se habían puesto 
en nuestra persecución. Corrían con precipitación con la esperanza de cortarnos el paso de un 
desfiladero que había por delante de nosotros.

Pusimos al trote a nuestros caballos con el fin de no dejarnos adelantar, y pasamos afortu-
nadamente el desfiladero. Fuimos envueltos poco después por un nubarrón de campesinos que se 
separaron en desorden del grueso de los enemigos y vinieron para tirotearnos desde nuestros 
costados. Nos seguían a la carrera en las rocas, sin atreverse jamás a acercársenos a menos del 
alcance de un fusil, con el temor de no poder volver a tiempo a la cumbre de la montaña, si 
cargábamos contra ellos. 

Curas y alcaldes corrían a caballo sobre las alturas, para dirigir los movimientos de esta muche-
dumbre. Nuestros heridos que tenían la desgracia de caer del caballo, fueron apuñalados en seguida 
despiadadamente detrás de nosotros. Solo uno se escapó, porque tuvo la presencia de ánimo de decir 
que quería confesarse antes de morir, y el cura de Setenil lo salvó del furor de sus enemigos.6

MISIONES QUE REALIZA AL SERVICIO DE LA CAUSA PATRIÓTICA

Realiza como hombre de confianza de la Junta de Gobierno de la Real Isla de 
León y del general rondeño Pedro Agustín Girón, comandante de las tropas, varias 
misiones en el Campo de Gibraltar de suministro de víveres y aceite para la provisión 
y abasto de la Isla de León y Cádiz.

6 JEAN ALBERT MICHEL ROCCA, Memorias sobre la guerra de los franceses en España, Madrid, 
Imprenta que fue de García, 1816, pp. 211-214.
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Decide utilizar sus condiciones de agente de información, es decir de espionaje, 
y se las ingenia para regresar a La Puebla en calidad de funcionario, su empleo de 
origen, para poner en práctica desde allí y sin levantar sospechas toda una auténtica 
red de inteligencia que se extendía hasta Ronda, Igualeja y otros pueblos de la 
Serranía; allí informaba y recibía noticias de D. Juan Becerra. 

Consigue introducirse, en calidad de escribiente, en la comandancia militar fran-
cesa de don Jerónimo de Fuentes y desde allí franqueaba pasaportes a muchos vecinos 
de la Puebla y refrendaba los de forasteros para que condujesen víveres al Campo de 
Gibraltar y la Serranía de Ronda. Sin embargo, es descubierto y, a punto de ser detenido 
y ejecutado, recoge sus papeles, con información valiosa y comprometedora, y huye.

Inmediatamente se pone al servicio del brigadier D. Pedro Cortés, que mandaba en 
los cantones de la sierra, en su cuartel general de Ubrique, que le confió pasaporte y procla-
mas, instruyéndole de muchos pormenores para que sacase ejemplares para distintos pue-
blos al efecto de que, sublevados, llamasen la atención al enemigo, cuando el levantamiento 
de Cabra, Rute, Carcabuey y demás pueblos vecinos; por la parte de Osuna, La Puebla, 
Morón, Arahal, Olvera y otros, sacó porción de dichos ejemplares, ayudándole a esta ope-
ración don Cristóbal Lovillo, vecino de Olvera, a quien dejó la correspondiente para este 
pueblo. Bajó con las demás a Osuna, donde se enteró de que el enemigo había anulado la 
reunión de Cabra y otros pueblos, por lo que decidió que lo más oportuno  y prudente era 
no seguir con la misión encomendada y suspenderla, de lo que dio parte. Estos documen-
tos, con otros varios, los tuvo que quemar en una de las cuadras de la posada de Osuna.

El jefe de escuadra don José Serrano Valdenebro, comandante general de las tropas 
y patriotas de la Sierra Meridional (Serranía de Ronda), y de la Superior Junta de ar-
mamento y defensa establecida en Cortes de la Frontera, lo comisiona para que baje a 
la campiña y pueblos ocupados por los enemigos, a fijar proclamas españolas e inglesas, 
y otros fines. Realizó estas comisiones, que acredita con documentos, y en sus viajes 
tuvo que habérselas con las partidas de ladrones de Bartolo y Roque, cuya escandalosa 
conducta denunció, por lo que se le confió una circular del Gobierno Supremo reco-
mendando la persecución de las infames cuadrillas, circular que Anoria introdujo en 
distintos pueblos. Continuó con otras comisiones remitiendo alistamientos, listas de 
dispersos y pliegos a la Junta Superior.

DECRETO DEL MARISCAL SOULT CONTRA LAS GUERRILLAS

Al mariscal Soult lo molestaban tanto los guerrilleros y el ejército español no some-
tido a su autoridad que dio un decreto que era una barbaridad en una nación civilizada:
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No hay ningún ejército español, fuera del de S. M. C. D. José Napoleón; así, todas las partidas 
que existan en las provincias, cualquiera que sea su número, y sea quien fuere su comandante, serán 
tratadas como reuniones de bandidos… Todos los individuos que se cogieren con las armas en la mano 
serán al punto juzgados y fusilados; sus cadáveres quedarán expuestos en los caminos públicos.7

Así trataba a generales y soldados, como si fueran forajidos.
La Regencia del reino tardó algún tiempo en darse por enterada de tan feroz 

decreto, pensando que nunca se llevaría a cabo, pero al ver que lo aplicaba con los 
prisioneros que cogía, publicó otro decreto expresando que por cada español que así 
pereciese, se ahorcarían tres franceses, y que mientras Soult no derogase su sanguina-
rio decreto sería considerado personalmente como indigno de la protección del dere-
cho de gentes, y tratado como un bandido si cayese en poder de las tropas españolas.   
Principio de acción reacción impropio de países cultos y civilizados.

REUNIÓN CON EL GENERAL BALLESTEROS

El 29 de agosto de 1812 salió de La Puebla para Olvera, donde llegó a las doce del 
día, y se presentó al general Francisco Ballesteros que estaba a punto de marchar. El ge-
neral le dio instrucciones para que, de inmediato, marchase a Osuna a observar las fuerzas 
de la retaguardia que cubría el ejército de Soult, y que le mandase partes por duplicado a 
Campillos, Teba, Ardales o donde se hallase, con otras instrucciones de palabra.

Sin perder un momento, y a pesar de estar rendido por llevar cuatro horas a caballo, 
salió de Olvera a las dos de la tarde, con nueve caballerías, para Osuna, distante seis 
leguas de mal camino; llegó a sus inmediaciones al oscurecer, y pudo ver las avanzadas 
de caballería francesas; salió a escape y volvió directamente a La Puebla donde llegó a 
pie a las once de la noche, se metió por un agujero y entró en el pueblo. En ese momen-
to llegaban las tropas francesas y empezó a recabar noticias de varios amigos. Sin perder 
tiempo mandó por duplicado partes de cuanto pudo averiguar relativo a su comisión, a 
los puntos indicados, por medio de Juan Barroso y Salvador García, ambos vecinos de 
La Puebla. Al día siguiente, 30 de agosto, se acercó a las inmediaciones de Osuna y 
envió otros dos partes con Juan Eulogio Cano; todo ese día anduvo en los alrededores 
de Osuna, sin poder entrar en la población porque las avanzadas de caballería enemiga 
llegaban hasta la Dueña Alta, legua y media de la villa.

7 CANGAS ARGÜELLES, JOSÉ (1836), Observaciones sobre la historia de la guerra de España, Madrid, 
Imprenta de Miguel de Burgos, tomo 2, p. 226.
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El día 31 marchó al cortijo de Birrete, desde el del Acebuche, y al llegar le salie-
ron seis franceses, por lo que tuvo que salir huyendo y regresó al Acebuche; allí pasó 
la noche con el Padre Mexías, a quien poco antes le tuvieron colgado los franceses en 
el cortijo de Birrete con una soga de cerdas y a una estaca, para ahorcarlo. Al amane-
cer del primero de septiembre llegó al campamento, acabado de levantar por los 
enemigos, y le salió un pícaro a pie con una escopeta; lo llamó y él le dijo qué quería, 
y le contesta que los franceses estaban todavía en Osuna; le quería meter en los oli-
vares para robarle; otro paisano le dijo que el de la escopeta era un ladrón; él no lle-
vaba armas pero pudo seguir el camino y entrar en la población, dar parte a don 
Antonio Palacios, alcalde mayor, que dispuso  saliese gente a prenderlo y no pudieron 
encontrarlo. Se entrevistó con el señor de Figueroa, corregidor, de acuerdo con lo que 
le había dicho el general, le presentó el pase e informó de otros particulares,  y empe-
zó nuevamente a enviar partes con cuantas noticias pudo.

En el espacio de tres días envió  desde Osuna  ocho partes al general Ballesteros, 
lo que acredita con recibos. Todos los propios que mandó con pliegos, y cuantos tra-
bajos realizó, los pagaba de su bolsillo.

VIDA DE FERNANDO VII MIENTRAS DURÓ LA GUERRA

Echemos una ojeada a lo que hacía en 1809 “el muchachito” que en 1807 escribió 
las cartas que leí al principio. Vivía en Francia, supuestamente cautivo en Valençay, en 
un castillo. Pero su cautiverio no era muy duro; él y su hermano recibían clases de 
baile y música, salían a montar o a pescar y organizaban bailes y cenas. También dis-
ponían de una buena biblioteca. Al principio recibía una sustanciosa cantidad para 
sus gastos, pero poco a poco Napoleón fue recortando este presupuesto y su tren de 
vida fue cada vez más austero, por lo que la servidumbre se redujo al mínimo.

Allí estuvo seis años recluido y nunca hizo intento de huir del cautiverio; al con-
trario, denunció a un enviado del Gobierno británico que le iba a ayudar a fugarse. 
Tenía afición a delatar y escribir cartas. Veamos algunas de ellas:

A Napoleón: Mi mayor deseo es ser hijo adoptivo de S. M. el emperador nuestro soberano. 
Yo me creo merecedor de esta adopción que verdaderamente haría la felicidad de mi vida, tanto 
por mi amor y afecto a la sagrada persona de S. M., como por mi sumisión y entera obediencia 
a sus intenciones y deseos.

En otra misiva, olvidando su dignidad de príncipe escribe:
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Doy muy sinceramente en mi nombre y de mi hermano y tío a V. M. I. y R. la enhora-
buena de la satisfacción de ver instalado a su querido hermano el rey José en el trono de 
España. […] no podemos ver a la cabeza de ella un monarca más digno ni más propio por 
sus virtudes […]. Deseamos el honor de profesar amistad con S. M… y termina: tengo el 
honor de ser, señor, de V. M. I. y R. su más humilde y muy obediente servidor. Fernando. 
Valencey 22 de Junio de 1808.

Acompaña esta carta con otra dirigida al rey escrita y firmada de puño y letra, 
felicitando al rey José por su traslación del reino de Nápoles al de España; añadía que 
se consideraba miembro de la augusta familia de Napoleón por haberle pedido una 
sobrina para esposa.

Mientras Fernando expresaba su admiración y sumisión incondicional al Emperador 
con el que quería emparentar, los españoles admiraban al mundo con sus inauditas proe-
zas, sin doblarse a los reveses ni abatirse con el vencimiento, ni aun con la muerte.

Bonaparte en su destierro de Santa Elena, recordaba así la actuación del monarca 
español:

No cesaba Fernando de pedirme una esposa de mi elección: me escribía espontáneamente 
para cumplimentarme siempre que yo conseguía alguna victoria; expidió proclamas a los espa-
ñoles para que se sometiesen, y reconoció a José; pero además me ofreció a su hermano don Carlos 
para mandar los regimientos españoles que iban a Rusia.

Cuando Bonaparte publicó en Le Moniteur la correspondencia que le enviaba 
Fernando, para que todos, en especial los españoles, vieran su actuación, este se apre-
suró a agradecer con desvergüenza a su emperador que hubiese hecho público de tal 
modo el amor que le profesaba. Al mismo tiempo, en España, la condición de prisio-
nero de Napoleón creó en Fernando el mito del Deseado, víctima inocente de la tira-
nía napoleónica.

CONCLUSIÓN

Más de una vez Anoria se encontró con la caballería de vanguardia del enemigo 
y otras tantas logró escapar sin dejar de enviar informes al general Ballesteros. Si se 
tiene en cuenta la suma de riesgos acumulados en tan corto tiempo, es evidente la 
magnitud del esfuerzo y sacrificio de Don Tomás Anoria.

La Junta de Gobierno de la Sierra le honró con el siguiente informe:
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Ronda,  25  de  octubre  de 1812. Consta a la Junta, e informa la misma: es cierto cuanto 
expresa el suplicante, quien en todo tiempo ha acreditado su verdadero patriotismo, y despre-
ciando los peligros a que se exponía en el país enemigo, […] con el mejor desempeño de todas las 
comisiones que se le cometieron, todo a su costa;  por  cuyo motivo se ha hecho acreedor a la con-
sideración del Gobierno.

Concluye el memorial con estas líneas: Los peligros, gastos, trabajos y miserias que 
me han ofrecido estas distinguidas comisiones en medio de los enemigos, ladrones, afrance-
sados, franceses y soplones, que todo es una misma cosa, los dejo a la justa consideración del 
lector… Puebla de Cazalla, 29 de diciembre de 1812. Tomás de Anoria Hinojosa.

EPÍLOGO

El año 1985, Don José Guerrero Lovillo, catedrático de la Universidad de Sevilla, 
olvereño ilustre, escribió en el libro de Feria de Olvera, un trabajo titulado “De la 
Guerra de la Independencia. Un guerrillero de Olvera”.8 

Guerrero Lovillo, era vecino y muy buen amigo de Felipe Cortines Murube. 
Paseaban juntos y conversaban. Uno de los temas de estas charlas fue el guerrillero de 
Olvera, patria chica de Guerrero Lovillo. Felipe Cortines escribió el año 1956 en la 
Revista Archivo Hispalense un artículo sobre este patriota y se lo dedicó a Guerrero 

8 Olvera. Feria y fiestas de S. Agustín, 1985, s. p.

Figura 5. Firma autógrafa de Tomás de Anoria
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Lovillo.9 En otra ocasión le regaló el opúsculo que es la fuente de todo lo que se sabe 
sobre Tomás de Anoria.

En palabras de Guerrero Lovillo: Es tan simpática la autobiografía de Anoria […] 
por la sinceridad y la gracia de algunas expresiones locales que aún perduran y que todavía 
hoy nos resultan familiares a los que nacimos en aquellos alrededores.

*   *   *

Anoria no realizó actos de guerra, pero en una guerra tan desigual, era tan preci-
so un Anoria como un general que necesitaba del arrojo, la astucia, los ardides, la in-
formación facilitada por un hombre como él.

Con este trabajo trato de reivindicar el recuerdo de Anoria como un ciudadano 
patriota y responsable que arriesgó su vida y su hacienda en beneficio de su país.
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